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\h vitéMs nó si abate ut» ambicioso cot» sas lísoni 
jas! iQuc-s;y;versidaá de pieles hace á caia gasa l En aas¡ 

gnna t>afet>ra ÍFIT>ií!Kca Vn'présfncTi cíe su hiji> »c6tn>"8Í sa 
hallase en om^iaáia de algiirja tfescá!¿ 

yírcido del íraaces poc J, Y. P. A. 

•^i'>t'' 1.01 'naypes. 
Señor diarista: SOY in hombre cicituroo, amíg^ ie notar 

quanco se pasa, Y de qne nadie me noce ; iani> cíco/ T U S 
contenco que quando hae hallo solo eiwoeJio ds oo gran con-̂  
¿urs6V es decir, quando ninguio rep,̂ ra en raí. Por esca ra-' 
ioo'ksisCo casi codas las nOches á una nu nerosa cerculia d^ 
juego,, dónde apenas me conoce eí amo de la^isa , y en la 
que ha/ muchos asistentes , que ni aa«i me ha i visro. El rio. 
con de la mano izquierda es mi lado predilecto, y parece que 
tienen la asencion de dexároaelo, pues c a 5 t nuaca le veo pea» 
padoé- Hice quatro noches que estaba en é l , la barbilla aoo-
yada sobre el bastón, núrando fisam;nce á la mesa de |aegf>, 
y ácendicñdo á lo que se hablaba i qnedóseme can presente la 
conversación que tuvieron dos caballeros y dosi damas, que 
puedo repetírsela á vmd. palabra por palabra. 
• La señorita de...ha muerto-.—-A vd. le coca.—No, dé vd.-~ 
]Qué lástima?—Fué mi amiga.— Alce vd. pronto.— Si me cae 
cl Rey hago quarerjca.;—¿Leyó vi . 3q[uel poem.i?—Noma gus­
ta.—El aucor ha gastado ,15. añoi en componerle.—Trabajo 
perdido.—A vd. le coca.—Nada.—¿Y el exército?—Tciunfoi.-*. 
Xos cnenoigos.—Fallo.—-Gapoce.—Ocra noaoo. — ¿ Se e.:npeñk> 
vd. por aqupi ÍOFFLIZ?—í^os oros r>r» bû nos.̂ -—La espada uo 
vale?—tCtori ha- dexado á su amante.—Tengo eres bastís., 
íQuién' %o?cfcyera >~Baéna, mano.—i Valen dos sot as >—Oue 
íea es Lise.—Ño.-^íQüé hará-Lisandro ? — Gacié el ^rego.—. 
Ese es el qiK nos pierde , siu aprender oada » y; barajarse 
•edo. 


